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A LA LUCHA
Aproxímase el día en que habre­

mos de ir á las urnas á depositar 
nuestros sufragios para conceder la 
representación á las personas en­
cargadas de velar por la adminis­
tración de nuestros intereses. El 
día 19 de Noviembre próximo es el 
designado para proceder á la reno­
vación bienal de Ayuntamientos, á 
que hacen referencia los artículos 
44 y 45 de la vigente ley municipal; 
el dia, por ende, en que cada ciuda­
dano, al emitir su voto, interviene 
de un modo más ó menos directo en 
la gestión de sus propios negocios, 
otorgando poder—por así decirlo—á 
los que luego habrán de ser los de­
fensores de sus haciendas; quienes 
adquieren el sagrado compromiso 

'de defenderlas con solicitud y dili­
gencia, cual si se tratara de honra­
dos padres de familia.

Bien se nos alcanza que en Espa- 
_ña_,_y sobre todo en nuestra infortu­

nada Galicia; aquí en donde la pro­
piedad es patrimonio exclusivo de 
unos cuantos, que abusan de un 
modo asqueroso de la posición á que 
han sido encumbrados, no por sus 
virtudes y merecimientos, y sí por 
medios indignos y reprobados; aquí 
en donde la emigración toma tan 
alarmantes proporciones, por no 
poder sus moradores satisfacer las 
escandalosas exigencias del Fisco; 
aquí en donde la usura es el cáncer 
social que poco á poco va minando 
la existencia de las clases producto­
ras, sepultándolas entre los escom­
bros de la miseria; aquí, en fin, en 
donde todo es indigencia; no e.s fácil 
que el representante del país deba 
su investidura á la libre voluntad 
del ciudadano; porque las coaccio­
nes, atropellos y arbitrariedades, 
cuando de una elección se trata, son 
el pan nuestro del período electoral; 
y de aquí que la tan decantada ley 
del sufragio sea un mito, una farsa, 
una hipocresía. La prensa con ca­
rácter oficial acaricia á los electo- 
tores, ofrece respetar el derecho de 
todos, hace circular la especie de 
que cada ciudadano es libre para 
votar esta ó la otra candidatura, y 
hasta dicta disposiciones encamina­
das á imponer correctivos á todo 
aquel que de algún modo intente 
coartar la libertad del votante; y 
más tarde, una triste práctica viene 
á demostrarno.s que esas disposicio­
nes, esos preceptos emanado.s de un 
poder, no son otra cosa que armas 
que el mismo poder esgrime para 
sostenerse en el mando; cuando no 
sucede que los artículos de la Ley 
se aplican á quien les estorba, y 
desaparecen para quien les favo­
rece.

Nada de esto se nos oculta. Y por 
esta misma razón, porque entende­
mos que la ley del sufragio es una 
conquista que desde luego merece 
nuestros plácemes; y que hoy más 
que nunca se impone la necesidad 
de que se haga libremente uso del 
derecho que por su mediación se 
concede al ciudadano; hoy que la 
voluntad del pueblo tiende á dirigir­
se hacia otros derroteros distintos 
de los actuales, al observar que con 
pasos agigantados caminamos á un 
cataclismo, de que no habrán de 
salvarnos ninguno de los partidos 
que turnan en la gobernación del 
Estado; hoy, repetimos, quisiéramos 
llevar el convencimiento al ánimo 
de esa gran suma de voluntades 
que se llama España de que la sal­
vación de la patria no puede espe­
rarse de los Gabinetes Cánovas- 
Sagasta.

Que el país se halla enfermo, y 
enfermo de gravedad, no cabe du­
darlo. Si tratamos de buscar reme­
dio para las dolencias que le aque­
jan bajola dominación del partido 
conservador ¡triste es recordarlo!; 
pero tenemos que confesar quede 
su paso por el poder, y en época 
bien reciente, no queda otra cosa 
que no sean reminiscencias de des­
aciertos, torpezas é inmoralidades; 
torpezas, inmoralidades y desacier­
tos tan criticados por el Gobierno 
del Sr. Sagasta desde la oposición— 
sin otro objetivo que el de halagar 
al pueblo—para luego llegar á los 
mismos inconvenientes al empuñar 
las riendas del mando.

Desgraciadamente no tenemos ne­
cesidad de molestar nuestra memo­
ria en busca de un pasado que ven­
ga á corroborar nuestras afirmacio­
nes. Apenas han transcurrido meses 
desde que el Sr. Sagasta fiscalizaba 
la desacertada conducta del Sr. Cá 
novas, augurando con sus discursos 
saturados de promesas, un halagüe­
ño porvenir para nuestra infortuna­
da patria; y al ver realizadas sus 
aspiraciones, con sus oraciones y 
ofertas, nos regala por negligencia, 
impericia, ¿comercio?ó imprudencia 
de los suyos, una guerra en Marrue­
cos, que acaba de comprometer 
nuestra poco envidiable situación 
financiera, y loque es peor, contri­
buye á que se derrame entre los 
bárbaros y fanáticos riffeños la san­
gre de nuestros bizarros soldados. 
Loque empezó por una insignifi­
cante escaramuza, puede traer fu­
nestas consecuencias á España; lo 
que no sucedería tratando do sofo­
carla en tiempo oportuno, sin dar 
treguas á que aquellas hordas sal­
vajes se preparasen para la lucha.

No se crea, al expresarnos así, al 
ridiculizar la imprevisión del actual 
Gobierno, al achacarle tales defec­

to.s que vislumbramos nuestra sal­
vación en el que acaudilla el Sr. Cá­
novas del Castillo; no, y mil veces 
no: entendernos que ni uno ni otro 
pueden redimirnos de nuestra triste 
situación.

Si hoy, con el mando del Sr. Sa­
gasta se contrae un empréstito de 
unos cuanto.s millones para condu­
cir á Melilla unos cuantos soldados 
que vayan á regar aquellos campos 
con su sangre ¿qué importa? Las 
madres de esos infelices que no han 
podido comprar el tributo de sangre 
que hay obligación de derramar en 
defensa de la patria... verterán una 
lágrima sobre la tumba imaginaria 
de los cadáveres de sus adorados 
hijos... tal vez profanados por los 
sectarios de Mahoma; y hecho esto, 
vendrá el Gobierno del Sr. Cánovas 
á hacer efectivos los millones que 
España quedase adeudando. Y la 
madre que ayer recibió la triste no­
ticia de la muerte del hijo de su 
sangre, hoy es echada despiada- 
mente del hogar que sirvió á aquel 
de cuna, porque la Nación está em­
peñada y es menester solventar sus 
creditos.

Fácilmente se comprenderá por lo 
expuesto, cuán distanciados nos lia- 
llamos de los partidos monárquicos 
Cánovas-Sagasta. Ambos nos pare­
cen malos, y no sabemos cuál es 
peor, pero los dos insostenibles en 
las actuales circunstancias.

Por esto, y porque se acerca el 
día de contribuir con nuestras esca­
sas fuerzas á la elección de cargos 
concejiles, entendemos que hay ne­
cesidad imperiosa de irá las urnas, 
prepararnos pa-'-a la próxima lucha 
electoral, y colocar una piedra, si­
quiera sea débil, en ese grandioso 
edificio que se llama República, se­
guros de que sólo de ella podemos 
prometernos y esperar los mejores 
adelantos, las más preciadas con­
quistas.

Adelante, pues, sin (lesmayar. 
Vamos con fe á la lucha electoral. 
Todo por y para la República.

Â LOS REPUBLICANOS

La convocatoria de los comicios 
para las próximas elecciones muni­
cipales es una nueva prueba de la 
imprevisión y la impoleucia del Go­
bierno en el período de atropellos y 
anarquía inaugurado con la presen­
tación á la.s Cortes de los proyectos 
de ley referentes á la reforma de la 
Administración provincial y muni­
cipal y á la suspensión de las elec­
ciones que debieron verificarse en 
Mayo último.

De evidencia ahora resulta la ra­
zón con que la minoría parlamen­
taria republicana extremó sus me­

dios de defensa contra medidas ape­
nas concebibles en el partido liberal 
y que tenían [)or único y verdadero 
objeto excluir á otro partido del goce 
del derecho común y vengar la de­
rrota de los monárquicos en las elec­
ciones de diputados á Cortes cele­
bradas poco antes en los grandes 
centros políticos de España.

Por efecto de estas y otras cir­
cunstancias, la política general de 
nuestra patria se ha desenvuelto en 
todo este período sobre la cuestión 
municipal, importante de suyo, pe­
ro ahora más que nunca por el re­
lieve que el problema ha tomado en 
toda Europa, por la necesidad de 
completar el movimiento político 
contemporáneo que ha consagrado 
definitivamente la autonomía indi­
vidual y tiende á la consagración de 
la autonomía del Municipio, y en 
fin, por el estado de desconcierto, 
miseria y desprestigio á que ha traí­
do á nuestros Ayuntamientos el mo­
nopolio en ellos ejercido por los par­
tidos monárquicos.

Todo esto bastaría para que la 
Junta directiva de la Unión republi­
cana, con mayor energía si cabe 
que en su circular de 3 d ■ Abril 
próximo ñas..do, exc'te -i <u ' ' 
ligionarios á que «en unión entu­
siasta y con disciplina perfecta, 
acudan á las próximas elecciones 
municipales, del propio modo con 
que acudieron, determinando un 
gran ejemplo y una vigorosa co­
rriente en nuestra vid.a política, á 
las últimas elecciones de diputados 
á Cortes.»

Pero además, hay que considerar 
que los sucesos se precipitan de tal 
suerte en este período, verdadera­
mente ataxico de nuestra vida poli 
tica y social, que cada vez se ve 
más cerca el triunfo definitivo de la 
República.

Hartos todos de vacilaciones, tor­
pezas, de.^pilfarro.-?, estériles protes­
tas, incesantes perturbacione.s, ar­
bitrarios procedimientos y escan­
dalosas irresponsabilidades, pocos 
serán ya los que no vean, con la 
necesidad é inminencia de un es­
fuerzo supremo y de carácter ver­
daderamente nacional, la urgencia 
del establecimiento y consolidación 
de la República, mi sólo como la 
mejor condición de la libertad y del 

►derecho común de lo.s ciudadanos, 
sí que también como la garantía 
única del orden y el progreso de 
nuestra patria.

En tal supuesto, compréndese bien 
el interés de los republicanos en 
llevará nuestros anémicos Munici­
pios nuevos elementos fie vida, que 
al par que levanten el prestigio y 
la eficacia de esas corporaciones 
populares, cuya acción tanto teme 
la monarquía, déá los intereses ge- 
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nerales del país y á los especiales 
del partido violentamente deshere­
dado del poder central satisfacción 
ciimidida y la garantía deseada de 
una celosa 5^ afortunada gestión.

Y no es preciso demostrar la in­
mensa ventaja que nuestra causa 
reportaría del hecho de que la Repú­
blica, á su advenimiento, encontra­
se á los republicanos predominando 
en la mayoría de los Municipios de 
España.

Público es que el Gobierno, sin 
duda para asegurar la legalidad de 
las próximas elecciones, celebra 
reuniones con los comités del parti­
do dominante y les ofrece, sin el 
menor reparo, el apoyo de las fuer­
zas oficiales. Acariciada, y luego 
abandonada aparentemente, la idea 
de la coalición monárquica, por el 
temor de un resonante fracaso, para 
nadie puede ser objeto de duda el 
hecho de que esa unión se está con­
certando: dato que ha}' que relacio­
nar con el espanto producido en los 
partidos imperante.s por las últimas 
elecciones de diputados á Girtes, y 
con el desenfado con que el Gobier­
no sedelerminó á suspender, faltan­
do á las leyes y atropellan lo toda 
conveniencia política, las eleccio­
nes de Mayo, convencido de su de­
rrota y de que con ella recibiría un 
nuevo y terrible golpe el interés 
monárquico.

Por tanto, nuestros mismos ad­
versarios dan el tono y significa lo 
propios de la próxima contienda 
electoral. Ese reconocimiento por 
parte de los monárquicos ya es para 
nosotros una ventaja, porque nues­
tra victoria, á pesar de la interven­
ción ilegal del Gobierno y el falsea­
miento sistemático y vergonzoso del 
régimen electoral, dirá otra vez á 
los más vacilantes ó más indiferen­
tes, dentro y fuera de España, con 
quién y dónde está la opinión pú­
blica y cuáles son las verdaderas 
fuerzas políticas de nuestra Patria, 
robusteciendo de esta suerte nues­
tros propósitos de perseverar, por 
medios todavía más vigorosos y de­
cisivos, en el empeño patriótico de 
reintegrar al pueblo español en la 
plenitud de su soberanía.

La Junta directiva de la Unión 
republicana, atenta á una de las ba­
ses de su constitución, que consagra 
el empleo constante de todos los 
medios necesarios para acelerar el 
triunfo de la República, señala el 
interés general político de las pró­
ximas elecciones, y recomienda á 
todos sus correligionarios que to­
men activa parte en ellas; más al 
propio tiempo reconoce á los orga­
nismos municipales la plena com­
petencia, tanto para entender y re­
solver en todo lo relativo á candida­
tos y modo y manera de verificarse 
estas elecciones, como para apreciar 
las circunstancias particulares que 
pudieran determinar algunas co- 
marca^j, y siempre con carácter lo­
cal, el abandono de los comicios.

Además, la Junta debe ratificar 
todos los acuerdos de 16 de Febrero 
y 8 de Abril últimos, y en tal con­
cepto advierte: 1.” que esta directi­
va no entenderá, respecto de las 
cuestiones locales, más que en con 
sulta, reclamación ó sumisión es- 
pontánea de los comités municipa­
les, en los términos prevenidos en 
la anterior circular sobre elecciones 
de diputados á Cortes, y 2,° que pa­
ra t.)dos los efectos electorales en 
relación con esta junta directiva, 
los republicanos deben utilizar el 

conducto de los comités municipales 
establecidos, y cuya existencia y 
autoridad se hallen reconocidas res­
pectivamente por la superior direc­
ción de cada uno de los tr(>s parti­
dos que forman la Unión republi­
cana.

La lucha entablada en estas con 
(liciones servirá, cuando menos, 
para ejercitar y acreditar entusias­
mo y la disciplina del partido repu­
blicano, obligado en esta tremenda 
crisis de los elementos monárquicos 
á evidenciar aquellas energías que 
al cabo habrán de ser requeridas 
para uua campaña definitiva.

Madrid 28 de Octubre de 1893.
Francisco Pí y Marga 11.—José M. 

Esquerdo.—Ignacio Hidalgo Saave­
dra.—Rafael M. de Labra.—Ambro­
sio Moya.—José Muro.—Jerónimo 
Palma.—Manuel Pedregal y Cañe­
do.—Nicolás Salmerón.

m OMOMTISTE
Suele tacharse á los republicanos 

de hacer una oposición sistemática 
á la política de los gobiernos de la 
restauración, sin tener en cuenta 
que, si no toilas, la mayor parto de 
las veces bien merecidas son las 
censuras.

En prueba de lo que decimos, 
veánse los cargos que el ilu-tre jefe 
de la Unión republicana, señor Pí y 
Margal!, dirige al Gobierno en la 
cuestión de Melilla que tant ) preo­
cupa hoy á toda España:

—«Es doloroso lo que sucede. Una 
serie de itnprevisiones y de faltas 
pueden muy bien llevarnos á una 
guerra calamitosa para nosotros, 
aun siendo tan afortunados como lo 
fuimos en la de 1860.

Culpa ha sido délos anteriores 
Gobiernos que se hayan dejado 
transcurrir más de 30 años en la 
construcción del fuerte de Sidi-Gua- 
riach, que habría sido facilísima á 
raiz de la victoria obtenida por el 
general O'Donnell.Culi)a ha sido del 
Gobierno actual mandarlo construir 
sin las debidas precauciones, cuan­
do según él mismo ha confesado sa­
bía lo resuello que estaban las Ra­
bilas del Riff á impedirlo. El general 
Margado por su parte cometió una 
verdadera indiscreción yendo con 
sólo cuarenta hombres á reconstruir 
obras que por do.s veces habían sido 
destruidas. Vino la derrota del día 2 
y el Gobierno, en lugar de tomaren 
e-1 acto medidas enérgicos que hu­
bieran podido poner término al mal 
y evitar ulteriores desastres, y sobre 
todo, peligrosas complicaciones, an­
duvo vacilante y tímido, sin acertar 
á saber por que derroteros había de 
llevar su política..............................

Todo habrá de hacerse ahora pre­
cipitadamente, sin plan, sin can- 
cierto, y se necesitarán dobles, y 
aun triples fuerzas para conseguir 
lo que antes se habría podido alcan­
zar con escalas tropas.....................

¡Grande sería la responsabilidad 
del Gobierno, ya por lo que ocurre, 
ya por lo que pueda ocurrir mañana; 
grande si no acierta á la vez á evi­
tar la guerra y salvar el honor de 
España.

Lo raro es que no haya pensado 
aun en convocar las Cortes. Nunca 
podrá necesitar más que ahora oir 
á los re’presentantes de la nación, é 
inspirarse en las opiniones y con­
sejos que emitan, Ya para no com­

prometer nuestra honra, ya para 
hacerse con los recursos extraordi­
narios q le las circunstancias [)ue- 
den exigir, le sería, no s-do conve­
niente, sin ) indispensable convo­
carlas.

Se dirá que no da tiempo para 
tanto la rapidez con que se desarro­
llan los sucesos: cuanto más tarde 
en convocarlas, más habrá de tardar 
naturalmente, en oirlas y en resol­
ver lo.s medios de hacer frente á los 
acontecimientos.

La opinión está vivamente alar­
mada. Lo probable es que si los des­
astres aumentan no pueda conlle 
var el Gobierno la situación, y haya 
de ceder su puesto á no hombre de 
armas que manifieste empuje y re­
solución para resolverían calami­
tosa crisis. No .sólo el Gobierno, tal 
vez la monarquía, se hundan en la 
sima que acaban de abrir los suce­
sos de Mellila.

¡Catástrofes parecida.s han llevado 
á la ruina varios imperios.»

MENSAJES

Señor alcalde de Acevedo
Un apreciable suscriptor de ese 

municipio, nos decía días ha, entre 
otras cosas: «ya que tengo que pa­
gar seis reales al trimestre, justo es 
que me manden el periódico con la 
puntualidad debida, pue.s no he re­
cibido más que dos números.»

Estas cosas suceden desde la mal­
hadada supresión de las carterías,¡y 
desde que los Ayuntamientosdoma- 
ron cartas en el asunto.

A usted señor Alcalde, señor Mí- 
guez; trasladamos las quejas de 
nuestro suscriptor; pues tenemos la 
completa seguridad de que de esta 
Administración salen con regulari­
dad todos los números de nuestro 
semanario.

Ay, Ay Don José, 
Atiéndalas usted.

Al señor director de Telégrafos 
ó. á quien sea

Desde el día 31 de Octubre hasta 
el 3 de Noviembre hemos estado in­
comunicados— telegráficamente ha­
blando—con la capital.

Llegamos á sospechar si sería al­
guna orden del señor ministro de la 
Guerra, temeroso do que descubrié­
semos sus ¡danés á los riffeños.

Afortunadamente, se han desva­
necido nuestras sospechas; pues 
no ha sido nuestra incomunicación 
debido á orden alguna y sí tan solo, 
al abandono del director de’telégra­
fos de la provincia.

Que los supriman
¿Tiene conocimiento el Alcalde 

de esta villa del abuso escandaloso, 
que á diario se viene cometiendo 
por los arrendatarios del alumbrado 
público?

Hay calle, señor Alcalde, en la 
que no se enciende un farol, per­
maneciendo así durante la noche, 
envuelta en densas tinieblas.

Si los faroles no han sido coloca­
dos en los lugare.s que ocupan con 
otros fines que á los que hoy se des­
tinan; puede usted suprimirlos, en 
la seguridad de que los vecinos de 
este pueblo, no notarán su íalta.

Al Sr. Alcalde de Freás de Eiras
Una persona digna de entero cré- 

í dito, se acercó á^esta redacción que- 
I jándose del abandono é informali­

dad del cartero de ese municipio, 
en el cumplimiento de su deber.

Refiriéndose á este periódico dice: 
que si por descuido recibe algún 
número, es con cinco días de retra­
so; ó sea cuando ya ha recorrido las 
manos de todos los aficionados á 
leer periódicos de mogollón.

Señor Alcalde: sírvase, usted po­
ner coto á semejantes abusos; pues 
de lo contrario no.s veremos preci­
sados á apelar á otros remedios que 
están á nuestro alcance.

Al señor Director de correos 
de Orense

Sr. Director:
Hágame usted el favor 

de oirme dos palabras 
solamente dos..............

¿Cómo me explican ustedes la 
irregularidad con que recibimos en 
e<ta redacción, la prensa de Santia­
go, Vigo, etc.?

Por que aquí, no hay aquello de 
«doctores tfene el señor Monares 
que le sabrán responder».

Al señor Alcalde de Celanova
En ocasión oportuna hemos lla­

mado la atención de las autoridades 
locale.<, acerca de las péximas con­
diciones de los vinos que se expen­
dían en esta villa y es hoy el día 
en que no sabernos se haya tomado 
medida alguna.

Señor Alcalde mayor 
no beba usted vino nuevo; 
pues está confeccionado 
y le va caer el pelo.

DE TODAS PARTES

El general Margallo
Los periódicos de la corte traen, 

minuciosamente detallada, la glo­
riosa muerte del intrépido candillo, 
que allende el Estrecho velaba por 
la honra de su patria.

Tal es el destino de los héroes: 
vivir para su patria y morir por 
ella.

Consagre nuestra histoaia una 
página al bravo militar, y los espa­
ñoles un recuerdo de gratitud y 
veneración.

El Gobierno, y toda España, debe 
interesarse por el provenir de la 
ilustre familia del hombre que de­
rrama su sangre defendiendo nues­
tra honra.____________

A los carteros
Con motivo de los frecuentes abu­

sos que los peatone.s venían come­
tiendo al exigir cinco céntimos por 
los periódicos é impresos, el direc­
tor general de Comunicaciones ha 
dirigido una circular á los adminis­
tradores de Correos encargándoles 
pongan todos los medios posibles 
para reprimir semejante abuso.

La minoría republicana, en su 
reunión del 31 del pasado, acordó 
volver al Parlamento y excitar al 
Gobierno para que, lo antes posible 
dadas las actuales circunstancias, se 
reanuden las sesiones de Cortes.

Biografía
Ofrecemos á nuestros lectores la 

que hace La Correspondencia Mili­
tar de un ministro deíiZíwrn.

«El instrumento ridículo en Car­
tagena; el desdic hado jefe de Estado 
mayor en San Pedro Abanto y So- 
morrostro, donde tantas preciosas 
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vidas por su impericia so perdieron; 
el sibarita de Gatalnña, que mien­
tras se paseaba enseñando las me­
dias de seda en las Ramblas, inva­
dían el condado los carlistas; el ge­
neral de los boudoirs, es quien 
mandará á tantos valientes como 
hay y llegarán á Melilla.

DE LA REGIÓN

Patriotismo.
Varios reclusos en el correccio­

nal de Lugo, han elevado una soli­
citud al señor ministro de la Guerra 
rogándole se les de.stine, ya como 
obreros ó ya como soldados, á la 
plaza de Melilla.

Digna de elogio es la petición de 
los reclusos, que debe ser atendida. 

F
En un colega de Santiago leemos: 
«Anteayer ocurrió en Pontevedra 

un suceso muy estraño y que ha 
llamado poderosamente la atención.

Serían próximamente las doce de 
la mañana cuando una joven de 
Puente Sarapayo llamada Dolores 
Carrera fué á brindar con la mer­
cancía de ostras que conducía á I 
casa del capitán retirado don Ptjdro 
Pérez, domiciliado en la calle Real.

La pobre mujer entró en las habi­
taciones de la casa con gran timi­
dez, sin que para ello hubiese moti- i 
vo fundado alguno.

Extraordinariamente impresiona­
da y dirigiendo la vista á tolas 
partes, empezó á temblar nerviosa­
mente, pasando, llena de es[)anto á 
la sala y arrojándose á la calle por 
una ventana.

La caída no pudo ser más afortu­
nada, pues dió con la cabeza sobre i 
una cesta no sin antes haber choca- 

~"do contra el escaparate de una tien­
da rompiendo un cristal y produ­
ciéndose varias contusiones de re­
gular importancia enJa pieiumgU> 
rechaj —

Pocos moraento.s después fué con­
ducida la impresionable joven al 
hospital.

La explicación de lo ocurrido está 
en las ridiculas supersticiones que 
tienen algunas mujeres de las al­
deas que creen que en las casas de
aquella capital se dedican á haceiy.
feitizos brujeriles en los cuales ha 
de entrar, comotprincipal elemento 
el unto de las mujeres simplotas.»

Ha contraido matrimonio en Val- 
deorras, la señorita Guadalupe Ma­
cia Valcarce E. don José García 
Gamba, hijo del Senador gallego del 
mismo nombre.

Deseárnosle eternas venturas.

LA... PARDO RAZAN
No aludimos de modo directo á la

BOLETÍH LOCAL DE Lñ SEMANA

otros

o

IMPRENTA DE A. OTERO

Gracias á la intervención 
guardia civil, pudo evitarse

Hemos tenido el gusto de saludar 
en esta villa á nuestro apreciable 
amigo, D, Román Vázquez Yañez.

de la 
que el

Ha visitado nuestra redacción el 
semanal rio de Ceuta El Africa.

Gon gusto establecemos el cambio.

conflicto tomase mayores propor­
ciones.

Gon profunda pena hemos visto 
Qn la prensa de Orense, la noticia

Se nos dice que algunos párrocos 
se dedican á la propaganda política, 
olvidando, sin duda, que no es ese 
su ministerio; de continuar las de­
nuncias, indagaremos lo que hay

dando voces y cometiendo 
excesos».

Movimiento de población
En la última .semana ha habido el si­

guiente:
Nacimientos, 1.
Matrimonios, »
Defunciones, »

Mercados
Precio.s de lo.^ cereales en el último 

mercado.
Maíz, 1‘85.
Centeno, 2'10.

Plato del día
De nuestro a preciable colega ¿a 

Defensa de Galicia copiamos lo que 
sigue:

«Según noticias que recibimos de 
Begonte el jueves ocurrió en la casa 
Gonsistórial de aquel pueblo un pe­
queño motín.

Hallándose reunida la junta re­
partidora de consumos, se presen­
taron varios grupos de contribu­
yentes en actitud amenazadora, 

referente á la muerte del ilustre 
Director de aquel Instituto provin­
cial, don Juan Sieiro.

Descanse en paz el antiguo maes­
tro.

A la atribulada familia del ilustre 
finado enviamos nuestro sincero 
pésame; y muy particularmente al 
distinguido abogado D. Secundino 
R. Sieiro, antiguo compañero 
querido amigo nuestro.

y

NOTICIAS LOCALES

En esta misma sección del rnúme- 
ro anterior, decíamos:

«Ha regresado á Orense el repre­
sentante de la Tabacalera, D. Ri­
cardo R. Marquina. Se nos asegura 
que le han traído á esta localidad, 
fines exclusivamente políticos.»

La persona aludida, se ha presen­
tado en esta redacción, manifestan­
do: que el rumor, era una infame 
calumnia, que intencionadamente 
se había hecho circular á fin de per­
judicar sus intereses y que él supo­
nía, desde luego, la persona que 
había inspirado la noticia.

! En cuanto á que el rumor sea una 
infame calumnia que alguna per­
sona haya hecho circular con raó- 
vile.s bastardos, nada tenemos que 
decir, y deploraríamos que la ca­
lumnia prosperase.

Más en lo que respecta á lo de 
noticia inspirada, debemos adver­
tir, que nosotros no hemos menes 
ter inspiraciones de nadie, ni las 
consentimos.

Aprovechamos esta ocasión para 
hacer constar, que, cuando por al­
gún rumor, al que hayamos dado 
acojida, se crea alguien molestado, 
puede aproximarse á nuestra redac­
ción, en la seguridad de que nos 
apresuraremos gustosos á desmen­
tirlo:, todo lo contrario sucederá, 
cuando las noticias que trasmitamos 
sean directamente recogidas, pues 
defenderemos su exactitud en cual 
quier terreno.

La e¡)idemia variolosa, que tantos 
estragos está causando en los pue­
blos limítrofes, se ha presentad 
esta villa.

níémos conocimiento de que 
Hasta la fecha, se hayan adoptado 
medidas sanitarias por nuestras 
autoridades locales.

Celanova á u

Convocatoria
Se convoca á los renubU

nues

on, que ten -

Se nos asegura que el distinguido 
joven de esta localidad D. Sebastián 
Burdeos Gonde, ha solicitado licen­
cia para ir á Melilla como volun­
tario.

’Bien por los bravos'patriotas¡

En el inmediato pueblo dé Piñei- 
ro, municipio de Villanueva de los 
Infantes, hallábanse unos niños 
quemando zarzas con objeto de asar 
unas castañas, y uno de ellos tuvo 
la desgracia de que las llamas hi­
ciesen presa en sus vestidos, oca­
sionándole tan graves quemaduras 
que han puesto en peligro su vida. 

de verdad, sacando á la luz pública 
los nombres de los propagandistas.

Parece ser que varios individuos 
de esta localidad, aficionados á la 
caza, proyectan crear una .sociedad 
protectora, en vista de los muchos 
abusos que se cometen en época de 
veda. Para realizar su intento, reu­
nirá la sociedad un fondo común, 
destinado á gratificar á todo aquél 
que denuncie algún abuso, y lo 
pruebe ante los Tribunales.

Aplaudimos la idea.

Ha salido para Orense, con objeto 
de formar parte de la Gomisión pro­
vincial, el distinguido Letrado de 
esta villa, D. José Porras Menéndez.

Terminados ya los trabajos de 
organización del comité republica­
no de Gelanova, comenzarán muy 
en breve los de propaganda.

De paso para Orense, ha estado 
en esta villa el Diputado provincial 
D. Julio Lamas Tejada.

En ¡a pasada semana cuando más 
entretenidos se hallaban en sus fae­
nas los braceros que trabajan en la 
construcción dol muro de la calle 
Emilia P. Bazán, obras de la carre­
tera de Orense á Portugal por Gela­
nova, se des[)lomó una mole de tie­
rra, que hubiera ocasionado desgra­
cias á no advertir momentos antes 
las gruesas grietas que cruzaban 
el terreno.

Recomendárnosla presencia cons- 
ante de personas peritas, á fin de 
evitar catástrofes como las ya 
ocurridas.

Advertimos á nuestra primera 
autoridad local, las graves conse­
cuencias que puede ocasionar á la 
salud pública, el continuar abierta 
la escuela de niños que existe en la 
calle del Arenal, por encontrarse 
muy inmediata á una casa en la que 
hay dos niños atacado.s de viruela.

ój' á las 7 de la noche 
éñ el local de D. Francisco Montes, 
á fin de acordar la marcha que 
deberá seguirse en las pró.vimas 
elecciones.

Se suplica la puntual asistencia.

VARIEDADES

eximia escritora, á la ilustre madre 
de «Morriña», «Insolación», «Nuevo 
Teatro», etc.; aunque la doña Emi­
lia, por lo que respecta áestaú'ti- 
ma obra, aun sienta los dolores tlel 
parto. Nada más lejos de nuestro 
ánimo que el intentar zaherir la ex- 
quesita susceptibilidad de la autora 
de tan aplaudidas.producciones, cu­
yo valor literario somos los prime­
ros en reconocer y admirar.

El epígrafe que sirve de encabe­
zado á estas líneas, refiérese á una 
lápida, ó como se llame, que ocupa 
un lugar preferente en la esquina 
de una casa idem, de una calle de 
nuestra villa; en cuya lápida, cua 
drado de piedra, mármol según to­
das las señales—perdónenos la se- 
Sra.Ba.zán,si no distinguimos de co­
lores—léese en abultados caracteres 
la siguiente inscripción ¿inscrip- 
cióní«Galle de Emilia Pardo Bazan.»

Para nosotros que somos noveles 
en estas cuestiones, y que estamos 
acostumbrados, á pesar de aquella 
circunstancia—la de ser noveles—á 
que nue.stros ecos se pierdan entre 
las montañas de... la conveniencia, 
pasaba en silencio la tal lápida, 
como pasaba el que una mano cri­
minal hubiese partido/íor gala en 
dosel nombre y apellidos de la in­
signe coruñesa. Más no así sucedió 
á un muy amigo nuestro, aficiona­
do á todo lo que á mujeres huela; 
cuyo amigo se nos acercó para i)re- 
guntarnos el porqué, la causa, la 
razón, el motivo de estampar en 
una piedra el nombre de D.® Emiliia 
para dárselo á una calle, cuales 
eran los méritos que habú legado 
la Señora Pardo á la villa de San 
Rosendo (que diría La Lealtad de 
Orense) para así honrar su me­
moria.

Como la pregunta era un tantico 
intencionada, y no podíamos satis­
facerla mayormente, procuramos 
adquirir informes, y de ellos resulta 
que hace unos cuantos años que la 
señora de Bazán vino á Gelanova á 
correr una juerguecita-, que con tan 
fausto acontecimiento hubo banque­
tes, brindis entusiastas, soirées, ve 
ladas literarias, y otros excesos; y 
á los pocos (lias, los ediles que for­
maban parte de nuestro Ayunta­
miento, para perpetuar la memoria 
de D.* Emilia, nos espetan, mejor 
dicho, le espetan á la casa de que 
antes hablamos, el nombre y apelli­
dos de la ilustre literata.

Hemos de repetirlo, para que no 
pueda calificársenos de apasionados 
admiramos la ilustración de la se­
ñora Pardo Bazán, y para nosotros 
quisiéramos mujeres de las condi. 
cioues de D.^ Eniilia, aun á trueque 
de traer nuestros calzoncillos rotos; 
pero francamente lo confesamos, 
no acertamos á comprender el pqc.z 
que de ciertas cosas.

Afortiinadai S^gloria de
O y orgullo nuestro, no

irnos necesidad de apelar á otras 
localidades para buscar nombres 
ilustres con que rotular nuestras ca­
lles. Dos hombres que juguetearon 
en ellas en su infancia y que han 
dado tama y nombre al pueblo que 
los vió nacer, el uno con sus cele- 
brada.s [loesías, y el otro manejando 
el escalpelo para mitigar los sufri­
mientos de la humanidad paciente, 
parecénnos los más á propósito pa­
ra que sus nombres figuren en los 
de nuestras calles. Y perdónenos la 
señora Bazán la falta de galantería 
en que incurrimo.s al posi>oner su 
nombro, que tanto resj^eto no.s me­
rece, á lo.5 de Fernández Losada— 
el ilustre médico-—y Curros Enri­
quez—el inspirado poeta.



EL CORREO DE CELANOVA

El Correo de Celeiiova
SEMANARIO REPUBLICANO

PRECIOS p^GRIPGION
Celanova......... l‘25 pesetas trimestre
Fuera..............l‘5O » id- 
Ultramar......... 3'50 » id.
Nùmero suelto.. 0' 10 »
Idem atrasado.. 0'20 »

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS
---------————— \ . jj ¡ - ci

En primera plari^^ 3 pesetas línea 
En tercera id. . . 0'10 T^ id.
En cuarta id. . 0'05 » » id.

PAGOS ADELANTADOS

La correspondencia se dirigirá á don 
L. Meleiro, calle de Pardo Bazán.

La redacción no responde de los artí­
culos firmados, ni devuelve los que no 
se publiquen.


